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DOMINGO, 25 DE AGOSTO DE 2024 

¿Para qué sirve la misa? 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Dios mío, por el don de Ti mismo, porque puedo 

experimentar tu ayuda una vez más. Sabes que te quiero pero que a 

veces me dejo seducir por el mundo que me rodea. Dios mío, no 

quiero ser de los que traicionan porque, ¿a quién iría? Sólo Tú me 

puedes dar la luz y fuerza que necesito para dejar mi autosuficiencia 

y mi egoísmo. Creo, espero y te amo, permite que pueda tener un 

encuentro contigo en esta oración. 

 

Petición 

 

Señor, que sea fiel a tu gracia. Lléname de tu amor. 

 

Lectura del libro de Josué (Jos. 24, 1‐2a. 15‐17. 18b)  

 

En aquellos días, Josué reunió a las tribus de Israel en Siquén y llamó 

a los ancianos de Israel, a los jefes, a los jueces y a los magistrados. Y 

se presentaron ante Dios. Josué dijo a todo el pueblo: «Si os resulta 

duro servir al Señor, elegid hoy a quién queréis servir: si a los dioses a 

los que sirvieron vuestros al otro lado del Río, o a los dioses de los 

amorreos, en cuyo país habitáis; que yo y mi casa serviremos al Señor». 

El pueblo respondió: «¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para 

servir a otros dioses! Porque el Señor nuestro Dios es quien nos sacó, 

a nosotros y a nuestros padres, de Egipto, de la casa de la esclavitud; 

quien hizo ante nuestros ojos aquellos prodigios y nos guardó en todo 

nuestro peregrinar y entre todos los pueblos por los que atravesamos. 

También nosotros serviremos al Señor: ¡porque él es nuestro Dios!».  
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Salmo (Sal. 33) 

 

Gustad y ved qué bueno es el Señor.  

 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi 

boca; mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se 

alegren. R.  

 

Los ojos del Señor miran a los justos, sus oídos escuchan sus gritos; 

pero el Señor se enfrenta con los malhechores, para borrar de la tierra 

su memoria. R.  

 

Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra fe sus angustias; el 

Señor está cerca de los atribulados, salva a los abatidos. R. Aunque el 

justo sufra muchos males, de todos lo libra el Señor; él cuida de todos 

sus huesos, y ni uno solo se quebrará. R.  

 

La maldad da muerte al malvado, y los que odian al justo serán 

castigados. El Señor redime a sus siervos, no será castigado quien se 

acoge a él. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef. 5, 21‐32) 
 

Hermanos: Sed sumisos unos a otros en el temor de Cristo: las 

mujeres, a sus maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de 

la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia; él, que es el salvador del 

cuerpo. Como la Iglesia se somete a Cristo, así también las mujeres a 

sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo 

amó a su Iglesia: Él se entregó a sí mismo por ella, para consagrarla, 

purificándola con el baño del agua y la palabra, y para presentársela 

gloriosa, sin mancha ni arruga ni nada semejante, sino santa e 

inmaculada. Así deben también los maridos amar a sus mujeres, como 

cuerpos suyos que son. Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues 
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nadie jamás ha odiado su propia carne, sino que le da alimento y 

calor, como Cristo hace con la Iglesia, porque somos miembros de su 

cuerpo. «Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá 

a su mujer y serán os dos una sola carne». Es este un gran misterio: y 

yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 6, 60‐69) 
 

En aquel tiempo, muchos de los discípulos de Jesús dijeron: «Este 

modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle caso?». Sabiendo Jesús 

que sus discípulos lo criticaban, les dijo: «¿Esto os escandaliza?, ¿y si 

vierais al Hijo del hombre subir adonde estaba antes? El Espíritu es 

quien da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he 

dicho son espíritu y vida. Y, con todo, hay algunos de entre vosotros 

que no creen». Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían y 

quién lo iba a entregar. Y dijo: «Por eso os h dicho que nadie puede 

venir a mí si el Padre no se lo concede». Desde entonces, muchos 

discípulos suyos se echaron atrás y no volvieron a ir con él. Entonces 

Jesús les dijo a los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?». 

Simón Pedro le contestó: «Señor, a ¿quién vamos a acudir? Tú tienes 

palabras de vida eterna; nosotros creemos y sabemos que tú eres el 

Santo de Dios». 

 

Releemos el evangelio 
Benedicto XVI 

papa 2005-2013 

Homilía en la Celebración eucarística en la 20 Jornada Mundial de la Juventud, 

21/08/05 

 

«Tú tienes palabras de vida eterna» 

 

    En la última Cena, la novedad más importante reside en la nueva 

profundidad que se da a la antigua plegaria de bendición de Israel, 

que se vuelve en la palabra de transformación y nos da a nosotros la 
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posibilidad de participar de la hora de Cristo (Jn 13,1). Jesús no nos ha 

dado la misión de repetir la Cena pascual, la cual, además, en tanto 

que aniversario, no se puede repetir a discreción. Nos ha dado la 

misión de entrar en su «hora».  

 

Entramos en ella gracias a la palabra que viene del poder sagrado 

de la consagración: una transformación que se realiza por la palabra 

de alabanza, que nos pone en continuidad con Israel y con toda la 

historia de la salvación, y que, al mismo tiempo, nos da la novedad 

hacia la cual esta plegaria tiende por su más profunda naturaleza. Esta 

plegaria, llamada por la Iglesia «plegaria eucarística», constituye la 

Eucaristía. Esta palabra es palabra de poder, que transforma los dones 

de la tierra de manera totalmente nueva en donde sí mismo de Dios 

y que nos compromete en este proceso de transformación. Es por eso 

que a este acontecimiento le llamamos Eucaristía, traducción de la 

palabra hebrea «beraka»: acción de gracias, alabanza, bendición, y así 

transformación desde el Señor, presencia de su «hora».      

 

La hora de Jesús es la hora en la cual el amor es vencedor. En 

otras palabras, es Dios quien ha vencido, porque él es el Amor. La 

hora de Jesús quiere llegar a ser nuestra hora y llegará a serlo si 

nosotros mismos, a través de la celebración de la Eucaristía, nos 

dejamos arrastrar en este proceso de transformación que el Señor 

prevé. La Eucaristía debe llegar a ser el centro de nuestra vida. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es la Eucaristía, que Jesús nos deja con una finalidad precisa: que 

nosotros podamos convertirnos en una sola una cosa con Él. De 

hecho, dice: “El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y 

yo en él”. Ese “habitar”: Jesús en nosotros y nosotros en Jesús. La 

comunión es asimilación: comiéndole a Él, nos hacemos como Él. Pero 
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esto requiere nuestro “sí”, nuestra adhesión de fe.» (Ángelus de S.S. 

Francisco, 16 de agosto de 2015). 

 

Meditación 

 

«Yo voy a la iglesia cuando me apetece, y rezo mejor en 

soledad”. Pero la eucaristía no es una oración privada o una bonita 

experiencia espiritual, no es una simple conmemoración de lo que 

Jesús hizo en la Última Cena. Nosotros decimos, para entender bien, 

que la eucaristía es “memorial”, o sea, un gesto que actualiza y hace 

presente el evento de la muerte y resurrección de Jesús: el pan es 

realmente su Cuerpo donado por nosotros, el vino es realmente su 

Sangre derramada por nosotros. 

 

La eucaristía es Jesús mismo que se dona por entero a nosotros. 

Nutrirnos de Él y vivir en Él mediante la Comunión eucarística, si lo 

hacemos con fe, transforma nuestra vida, la transforma en un don a 

Dios y a los hermanos.» (Ángelus de S.S. Francisco, 16 de agosto de 2015). 

 

Oración final 

 

Señor, gracias por tus palabras que han despertado en mí el 

espíritu y la vida, gracias porque tú hablas y la creación continua, tú 

me plasmas aún, imprimes en mí tu imagen, tu semejanza insustituible. 

Gracias, porque tú, con amor y paciencia, me esperas, incluso cuando 

murmuro, cuando me escandalizo, cuando me dejo llevar por la 

incredulidad, o cuando te vuelvo la espalda.  

 

Perdóname, Señor, por todo esto y continúa curándome, 

haciéndome fuerte y feliz en el seguimiento a ti, ¡solamente a ti! Señor, 

tú has subido adonde estabas antes, pero estás con nosotros y no dejas 

de atraernos, uno por uno. ¡Atráeme, Señor, y yo correré, porque he 

creído de verdad y he conocido que tú eres el Santo de Dios! Te ruego, 
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Señor, que hagas que mientras corro hacia ti, no esté yo solo, sino que 

me abra cada vez más a la compañía de los hermanos y hermanas; 

junto con ellos, yo te encontraré y seré tu discípulo todos los días de 

mi vida. Amen. 

 

 

 

LUNES, 26 DE AGOSTO DE 2024 

SANTA TERESA DE JESÚS JORNET E IBARS, VIRGEN (MO) 

Les llamó hipócritas 

 

Oración introductoria 

 

Señor, lo que más lastima a tu Corazón es un alma soberbia que 

cree ganarse la salvación por sí misma. Pero Tú, Señor, incluso cuando 

pareces inquebrantable, tu único objetivo es que esas almas descubran 

la necesidad imperiosa de ti. Señor, que siempre viva consciente de 

cuánto te necesito.  

 

Petición 

 

Señor, ayúdame a ser y a vivir coherentemente mi fe. 

 

Comienzo de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (2 Tes. 1, 1‐5. 11b‐12) 

 

Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de los Tesalonicenses en Dios, 

nuestro Padre, y en el Señor Jesucristo. A vosotros gracia y paz de 

parte de Dios Padre y del Señor Jesucristo. Debemos dar continuas 

gracias a Dios por vosotros, hermanos, como es justo, pues vuestra fe 

crece vigorosamente y sigue aumentado el amor mutuo de todos y 

cada uno de vosotros. Esto hace que nos mostremos orgullosos de 

vosotros ante las iglesias de Dios por vuestra paciencia y vuestra fe en 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
8 

medio de todas las persecuciones y tribulaciones que estáis 

soportando. Así se pone de manifiesto el justo juicio divino, de 

manera que lleguéis a ser dignos del reino de Dios, por el cual bien 

padecéis. Nuestro Dios os haga dignos de la vocación, y con su poder 

lleve a término todo propósito de hacer el bien y la tarea de la fe. De 

este modo, el nombre de nuestro Señor Jesús será glorificado en 

vosotros y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios y del Señor 

Jesucristo.  

 

Salmo (Sal 95) 

 

Contad las maravillas del Señor a todas las naciones.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre. R.  

 

Proclamad día tras día su victoria. Contad a los pueblos su gloria, sus 

maravillas a todas las naciones. R.  

 

Porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza, más temible que 

todos los dioses. Pues los dioses de los gentiles no son nada, mientras 

que el Señor ha hecho el cielo. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 23, 13‐22) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo: «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 

hipócritas, que cerráis a los hombres el reino de los cielos! Ni entráis 

vosotros, ni dejáis entrar a los que quieren. ¡Ay de vosotros, escribas 

y fariseos hipócritas, que viajáis por tierra y mar para ganar un 

prosélito y, cuando lo conseguís, lo hacéis digno de la “gehenna” el 

doble que vosotros! ¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: “Jurar 

por el templo no obliga, jurar por el oro del templo sí obliga”? 

¡Necios y ciegos! ¿Qué es más, el oro o el templo que consagra el oro? 
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O también: “Jurar por el altar no obliga, jurar por la ofrenda que está 

en el altar sí obliga”. ¡Ciegos! ¿Qué es más, la ofrenda o el altar que 

consagra la ofrenda? Quien jura por el altar, jura por él y por cuanto 

hay sobre él; quien jura por el templo, jura por él y por quien habita 

en él; y quien jura por el cielo, jura por el trono de Dios y también 

por el que está sentado en él». 

 

Releemos el evangelio 
San Clemente de Roma 

papa del año 90 a 100 aproximadamente 

Carta a los Corintios 7-13, PA 1, 108-110 

 

“Volveos a mí de todo corazón” (Jl 2,12) 

 

Si recorremos los tiempos antiguos, nos daremos cuenta de que, 

de generación en generación, el Maestro ha ofrecido la posibilidad de 

convertirse a todos aquellos que quieren retornar a él. Noé anunciaba 

la conversión y los que le escucharon se salvaron. Jonás anunció a los 

Ninivitas la destrucción que les amenazaba. Se arrepintieron de sus 

pecados y Dios escuchó sus súplicas y alcanzaron la salvación, aunque 

fueron extraños a Dios...  

 

Por su voluntad todopoderosa, Dios quiere que todos los que él 

ama lleguen a la conversión. Por esto debemos obedecer a su 

magnífica y gloriosa voluntad. Imploremos humildemente su 

misericordia y su bondad. Confiemos en su compasión abandonando 

las preocupaciones frívolas, la discordia y la envidia que nos llevan a 

la muerte...  

 

Permanezcamos humildes, hermanos míos, rechacemos todo 

sentimiento de orgullo, de jactancia, de vanidad y de cólera... 

Apeguémonos firmemente a sus preceptos y a los mandamientos del 

Señor Jesús, siendo dóciles y humildes ante sus palabras. Ya que la 
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palabra divina nos dice: “Yo me fijo en el humilde y abatido que 

tiembla ante mi palabra” (Is 66,2). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El hipócrita es una persona que finge, adula y engaña porque 

vive con una máscara en el rostro y no tiene el valor de enfrentarse a 

la verdad. Por esto, no es capaz de amar verdaderamente -un 

hipócrita no sabe amar-, se limita a vivir de egoísmo y no tiene la 

fuerza de demostrar con transparencia su corazón. Hay muchas 

situaciones en las que se puede verificar la hipocresía. A menudo se 

esconde en el lugar de trabajo, donde se trata de aparentar ser amigos 

con los colegas mientras la competición lleva a golpearles a la espalda. 

En la política no es inusual encontrar hipócritas que viven un 

desdoblamiento entre lo público y lo privado». (S.S. Francisco, Catequesis 

del 25 de agosto de 2021). 

 

Meditación 

 

Las veces en las que Jesús ha pronunciado palabras tan duras 

como las del Evangelio de hoy suceden en los enfrentamientos con 

los fariseos. Esta riña es la que acrecentó el odio de parte de ellos y la 

que llevó eventualmente a la alianza con los saduceos y romanos para 

conseguir la muerte de Cristo. Es cierto que los argumentos que 

utilizaron para condenarlo fueron las aseveraciones consideredas 

como herejía, como aquella de “Destruyan este Templo y en tres días 

lo reconstruiré”, o por el hecho de hacerse igual a Dios, 

proclamándose Hijo del Altísimo. 

 

Otras personas como los apóstoles también escucharon las 

mismas aseveraciones, pero en cambio se suscitó un acto de fe en Jesús 

como el enviado de Dios. La razón por la que el mismo mensaje tuvo 

tan diversos efectos es precisamente lo que Jesús amonesta en el 
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Evangelio de hoy. La actitud de los fariseos no les permitía encontrar 

fuera de sí mismos la salvación de Dios. La salvación venía de Dios, 

pero ellos la tenían que construir. Tenía que darse a su manera y según 

sus criterios. Lo peor es que aplicaban esta mortal disposición a los 

demás: “viajáis por tierra y mar para ganar un prosélito, y cuando lo 

conseguís, lo hacéis digno del fuego el doble que vosotros”. Esta 

actitud no les permitió acoger el mensaje de Cristo. 

 

Si Jesús utiliza este lenguaje tan fuerte es porque desea la 

salvación de estos hombres que eran tan amados por su Padre, pues 

ellos eran los líderes religiosos de su Pueblo. La hipocresía hacía la 

diferencia entre construir con las propias fuerzas la salvación de Dios 

y acoger al Dios de la salvación. 

 

Oración final 

 

¡Cantad a Yahvé un nuevo canto,  

canta a Yahvé, tierra entera,  

cantad a Yahvé, bendecid su nombre! (Sal 96,1-2) 

 

 

 

MARTES, 27 DE AGOSTO DE 2024 

SANTA MÓNICA (MO) 

La verdad del Corazón 

 

Oración introductoria 

 

Dame la gracia de conocer mi corazón en profundidad para 

recibirte con la mejor disposición. Ayúdame a valorar aquello que Tú 

valoras más, es decir, el derecho, la compasión y la sinceridad. 
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Petición 

 

Jesús, dame la gracia de saberte escuchar siempre en mi conciencia. 

 

Comienzo de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (2 Tes. 2, 1‐3a. 14‐17) 

 

Os rogamos, hermanos, a propósito de la venida de nuestro Señor 

Jesucristo y de nuestra reunión con él, que no perdáis fácilmente la 

cabeza ni os alarméis por alguna revelación, rumor o supuesta carta 

nuestra, como si el día del Señor estuviera encima. Que nadie en 

modo alguno os engañe. Dios os llamó por medio de nuestro 

Evangelio para que lleguéis a adquirir la gloria de nuestro Señor 

Jesucristo. Así, pues, hermanos, manteneos firmes y conservad las 

tradiciones que habéis aprendido de nosotros, de viva voz o por carta. 

Que el mismo Señor nuestro, Jesucristo, y Dios, nuestro Padre, que 

nos ha amado y nos ha regalado un consuelo eterno y una esperanza 

dichosa, consuele vuestros corazones y os dé fuerzas para toda clase 

de palabras y obras buenas.  

 

Salmo (Sal 95) 

 

Llega el Señor a regir la tierra.  

 

Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se 

moverá; él gobierna a los pueblos rectamente». R.  

 

Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; 

vitoreen los campos y cuanto hay en ellos. R.  

 

Aclamen los árboles del bosque, delante del Señor, que ya llega, ya 

llega a regir la tierra: regirá el orbe con justicia y los pueblos con 

fidelidad. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 23, 23‐26) 

 

En aquel tiempo, habló Jesús diciendo: «¡Ay de vosotros, escribas y 

fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del anís y del 

comino, y descuidáis lo más grave de la ley: la justicia, la misericordia 

y la fidelidad! Esto es lo que habría que practicar, aunque sin descuidar 

aquello. ¡Guías ciegos, que filtráis el mosquito y os tragáis el camello! 

¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que limpiáis por fuera 

la copa y el plato, mientras por dentro estáis rebosando de robo y 

desenfreno! ¡Fariseo ciego!, limpia primero la copa por dentro, y así 

quedará limpia también por fuera». 

 

Releemos el evangelio 
Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilías sobre el libro de Josué, nº 5, 2 

 

«Limpia primero la copa por dentro» 

 

Marchemos a la guerra como Josué; asaltemos la ciudad más 

considerable de este mundo -la malicia- y destruyamos las orgullosas 

murallas del pecado. ¿Acaso no mirarás a tu alrededor para ver qué 

camino has de tomar y qué campo de batalla vas a escoger? Sin duda 

te van a parecer extrañas mis palabras; y sin embargo son verdaderas: 

limita tu búsqueda a ti solo. En ti está el combate que vas a emprender, 

en tu interior el edifico de malicia que has de socavar; tu enemigo sale 

del fondo de tu corazón.  

 

Y no soy yo quien lo digo sino el mismo Cristo; escúchale: «del 

corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, 

fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias» (Mt 15,19). ¿Te das 

cuenta de la fuerza de este ejército enemigo que avanza contra ti 

desde el fondo de tu corazón? Ahí tienes a nuestros enemigos, a los 
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que hemos de matar al primer combate, los que están en primera línea 

para ser derribados. Si somos capaces de derribar sus murallas y 

exterminarlos hasta que no quede ni uno sólo para poderlo narrar, ni 

tan sólo uno para volver a atacar (Jos 11,14), si no queda ni uno para 

revivir y volver a ocupar nuestros pensamientos, entonces Jesús nos 

dará el gran descanso.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hermanos y hermanas, pensemos hoy en lo que Pablo condena 

y que Jesús condena: la hipocresía. Y no tengamos miedo de ser 

sinceros, de decir la verdad, de escuchar la verdad, de conformarnos 

con la verdad. Así podremos amar. Un hipócrita no sabe amar. Actuar 

de otra manera que no sea la verdad significa poner en peligro la 

unidad en la Iglesia, por la cual el Señor mismo ha rezado». (S.S. 

Francisco, Catequesis del 25 de agosto de 2021). 

 

Meditación 

 

“Limpia primero la copa por dentro, y así quedará limpio 

también por fuera”. A menudo tendemos a enfocarnos en las cosas 

más aparentes. En muchos lugares, por ejemplo, hay un gran auge en 

gimnasios y lugares que cuidan la apariencia física. Podemos 

preguntarnos qué hay de fondo en dicha actitud. En el fondo se 

encuentra el deseo de encajar, de ser aceptado e incluso admirado por 

características determinadas. Lo mismo sucedía con los fariseos, pero 

en su caso se trataba de una admiración moral que los llevaba a cuidar 

escrupulosamente de detalles externos. Lo que pasó con ellos es que 

estaban tan preocupados por ser admirados en las cosas externas que 

se olvidaron de cultivar las cosas internas que eran ocultas para los 

hombres, pero esenciales para Dios. 
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Por esta razón, Jesús no duda en reprocharles esta actitud porque 

precisamente es esto lo que no les permite dejarse sorprender por 

Dios. Ellos cumplen perfectamente las normas y externamente no se 

les reprocha cosa alguna, pero dentro se han construido altares a sí 

mismos y se vanaglorian por el cumplimiento de su ley. 

 

Busquemos agradar a Dios antes que, a los hombres, cultivando 

con mayor prioridad aquello que es más precioso a Sus ojos, a decir, 

el derecho, la compasión y la verdad. 

 

Oración final 

 

Anunciad su salvación día a día,  

contad su gloria a las naciones,  

sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3) 

 

 

  

MIÉRCOLES, 28 DE AGOSTO DE 2024 

SAN AGUSTÍN, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA (MO) 

Sed sinceros como nuestro Padre celestial 

 

Oración introductoria 

 

Señor dame la gracia de conocerme más profundamente para 

reconocer quien soy en lo más íntimo de mi ser. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de buscar hoy la santidad en lo ordinario 

de mi vida. 
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Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (2 Tes. 3, 6‐10. 16‐18) 

 

En nombre de nuestro Señor Jesucristo, hermanos, os mandamos: no 

tratéis con los hermanos que llevan una vida ociosa y se apartan de 

las tradiciones que recibieron de nosotros. Ya sabéis cómo tenéis que 

imitar nuestro ejemplo: no vivimos entre vosotros sin trabajar, nadie 

nos dio de balde el pan que comimos, si‐no que trabajamos y nos 

cansamos día y noche, a fin de no ser carga para nadie. No es que no 

tuviésemos derecho para hacerlo, pero quisimos daros un ejemplo 

que imitar. Cuando vivimos con vosotros os lo mandamos: El que no 

trabaja, que no coma. Que el Señor de la paz os dé la paz siempre y 

en todo lugar. El Se‐ñor esté con todos vosotros. El saludo va de mi 

mano, Pablo; ésta es la contraseña en toda carta; ésta es mi letra. La 

gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con todos vosotros.  

 

Salmo (Sal 127) 

 

Dichosos los que temen al Señor.  

 

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto 

de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien. R.  

 

Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te 

bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los 

días de tu vida. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 23, 27‐32) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo: «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos 

hipócritas, que os parecéis a los sepulcros encalados! Por fuera tienen 

buena apariencia, pero por dentro están llenos de huesos y 

podredumbre; lo mismo vosotros: por fuera parecéis justos, pero por 
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dentro estáis repletos de hipocresía y crueldad. ¡Ay de vosotros, 

escribas y fariseos hipócritas, que edificáis sepulcros a los profetas y 

ornamentáis los mausoleos de los justos, diciendo: “Si hubiéramos 

vivido en tiempo de nuestros padres, no habríamos sido cómplices 

suyos en el asesinato de los profetas”! Con esto atestiguáis en contra 

vuestra, que sois hijos de los que asesinaron a los profetas. ¡Colmad 

también vosotros la medida de vuestros padres!» 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio de Nisa (c. 335-395) 

monje, obispo 

Homilía 6 sobre las Bienaventuranzas; PG 44,1269 

 

«Dichosos los limpios de corazón  

porque ellos verán a Dios» (Mt 5,8) 

 

La salud del cuerpo es un bien para la vida humana. Ahora bien, 

se es dichoso no sólo por conocer la definición de salud, sino por vivir 

en buena salud... El Señor Jesús no dice que se es dichoso por saber 

alguna cosa referente a Dios, sino que se es feliz por la posesión de él 

dentro de sí. En efecto, «dichosos los limpios de corazón, porque ellos 

verán a Dios» (Mt 5,8). No dice que Dios se deja ver por cualquiera que 

haya purificado la mirada de su alma...; en otra parte lo dice más 

claramente: «El Reino de Dios está dentro de vosotros» (Lc 17,21). Esto 

es lo que nos enseña: el que ha purificado su corazón de toda criatura 

y de toda atadura desordenada, ve la imagen de la naturaleza divina 

en su propia belleza...  

 

Hay en ti, en cierta medida, una capacidad para ver a Dios. El 

que te ha formado ha depositado en tu ser una inmensa fuerza. Dios, 

al crearte, ha encerrado en ti la sombra de su propia bondad de 

manera semejante a cuando se imprime el dibujo de un sello en la 

cera. Pero al pecado ha escondido esta huella de Dios; ha quedado 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
18 

escondida bajo unas manchas. Si a través de una vida perfecta purificas 

las manchas fijadas en tu corazón, la belleza divina brillará de nuevo 

en ti. De la misma manera que un pedazo de hierro del que se ha 

quitado su herrumbre brilla bajo la luz del sol, igualmente ocurre en 

el hombre interior: en lo que el Señor llama «corazón», encontrará de 

nuevo la semejanza con su modelo cuando haya quitado las manchas 

de herrumbre que estropeaban su belleza.  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Existe corrupción, como aquellos doctores de la ley que se 

vuelven corruptos por resaltar solo la apariencia y no aquello que está 

dentro. Corruptos de la vanidad, del parecer, de la belleza exterior, 

de la justicia exterior. Se han vuelto corruptos porque se preocupaban 

solo de limpiar, de embellecer el exterior de las cosas, no iban dentro: 

dentro está la corrupción. Como en los sepulcros. Estos paganos se 

volvieron corruptos porque cambiaron la gloria de Dios, que habrían 

podido conocer por la razón, por los ídolos: la corrupción de la 

idolatría, de tantas idolatrías. No solo las idolatrías de los tiempos 

antiguos, también la idolatría del hoy: la idolatría, por ejemplo, del 

consumismo; la idolatría de buscar un dios cómodo.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 17 de octubre de 2017, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

El Señor quiere que seamos sinceros porque una vida de 

apariencia no es una vida, el querer aparentar lo que no somos acaba 

con nosotros poco a poco. En la sociedad actual en la que cuenta 

tanto la imagen y la impresión que otros tienen de nosotros el peligro 

de querer dar una buena imagen a toda costa está presente en todos 

lados.  Por eso Cristo nos invita a ser transparentes dejar que nos 

conozcan como somos porque lo que valemos está en nuestro 
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interior. 

 

Claramente nuestros errores son difíciles de esconder y nos 

gustaría que nadie se diera cuenta que no sabemos hacer cosas bien, 

pero la realidad es que la imperfección es parte de ser hombre y Cristo 

nos quiere ayudar. Saber que Él nos ama como somos porque Él nos 

conoce en lo más profundo de nuestro ser es un gran consuelo. 

Si reconocemos cómo somos, tendremos la certeza que no 

necesitamos aparentar para que la gente nos acepte, sino solo ser 

nosotros mismos aceptando y viviendo el don de nuestra vida. 

 

Oración final 

 

¡Dichosos los que temen a Yahvé  

y recorren todos sus caminos!  

Del trabajo de tus manos comerás,  

¡dichoso tú, que todo te irá bien! (Sal 128,1-2) 

 

 

 

JUEVES, 29 DE AGOSTO DE 2024 

MARTIRIO DE SAN JUAN BAUTISTA (MO) 

Las prioridades en tu vida 

 

Oración introductoria 
 

Señor, dame la gracia de saber qué es lo más importante que hay 

en mi vida porque sé que contigo, en el centro de mi existencia, puedo 

hacer más y mejores cosas. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a prestar siempre mucha atención para oír y 

obedecer tu voz que me llama en mi conciencia. 
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Comienzo de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 1, 1‐9) 

 

Pablo, llamado a ser Apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, y 

Sóstenes nuestro hermano, a la Iglesia de Dios que está en Corinto, a 

los santificados por Jesucristo, llamados santos con todos los que en 

cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor 

de ellos y nuestro: a vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro 

Padre y del Señor Jesucristo. Doy gracias a mi Dios continuamente por 

vosotros, por la gracia de Dios que se os ha dado en Cristo Jesús; pues 

en él habéis sido enriquecidos en todo: en toda palabra y en toda 

ciencia; porque en vosotros se ha probado el testimonio de Cristo, de 

modo que no carecéis de ningún don gratuito, mientras aguardáis la 

mani festación de nuestro Señor Jesucristo. Él os mantendrá firmes 

hasta el final, para que seáis irreprensibles el día de nuestro Señor 

Jesucristo. Fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión con su Hijo, 

Jesucristo nuestro Señor.  

 

Salmo (Sal 144) 

 

Bendeciré tu nombre por siempre, Señor.  

 

Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás. 

Grande es el Señor, merece toda alabanza, es incalculable su grandeza. 

R.  

 

Una generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta tus hazañas. 

Alaban ellos la gloria de tu majestad, y yo repito tus maravillas. R.  

 

Encarecen ellos tus temibles proezas, y yo narro tus grandes acciones; 

difunden la memoria de tu inmensa bondad, y aclaman tu justicia. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 6, 17‐29) 

 

En aquel tiempo, Herodes había mandado prender a Juan y lo había 

metido en la cárcel encadenado. El motivo era que Herodes se había 

casado con Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que 

no le era lícito tener a la mujer de su hermano. Herodías aborrecía a 

Juan y quería matarlo, pero no podía, porque Herodes respetaba a 

Juan, sabiendo que era un hombre justo y santo, y lo defendía. Al 

escucharlo quedaba muy perplejo, aunque lo oía con gusto. La 

ocasión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un banquete 

a sus magnates, a sus oficiales y a la gente principal de Galilea. La hija 

de Herodías entró y danzó, gustando mucho a Herodes y a los 

convidados. El rey le dijo a la joven: «Pídeme lo que quieras, que te 

lo daré». Y le juró: «Te daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de 

mi reino». Ella salió a preguntarle a su madre: «¿Qué le pido?». La 

madre le contestó: «La cabeza de Juan el Bautista». Entró ella 

enseguida, a toda prisa, se acercó al rey y le pidió: «Quiero que ahora 

mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista». El rey se 

puso muy triste; pero por el juramento y los convidados no quiso 

desairarla. Enseguida le mandó a uno de su guardia que trajese la 

cabeza de Juan. Fue, lo decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una 

bandeja y se la entregó a la joven; la joven se la entregó a su madre. 

Al enterarse sus discípulos fueron a recoger el cadáver y lo pusieron 

en un sepulcro. 

 

Releemos el evangelio 
Liturgia bizantina 

Odas y estiqueros de las maitines del 29/08 (trad. frm©evangelizo.org) 

 

«Precursor de Cristo en la muerte como en la vida» 

 

Profeta nacido de un profeta (Lc 1,67), bautizaste al Señor, fuiste 

«la voz que grita en el desierto: Arrepiéntanse» (Mt 3,2), reprendiste a 
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Herodes por su impío libertinaje. Es por eso que corriste para anunciar 

el Reino de los Cielos a los que estaban cautivos adónde descansan 

los muertos…  

 

Precursor como profeta, bautista y mártir como voz del Verbo, 

su mensaje, su antorcha, tú el más grande de los profetas según el 

testimonio dado por Dios (Mt 11,9), implora al Señor que salve de toda 

prueba y de toda desgracia a los que festejan con amor tu radiante 

memoria. (…)  

 

Vengan todos los pueblos, celebremos al profeta, mártir y 

bautista del Salvador: es él, que como un ángel en carne (Mc 1,2 griego) 

reprendió a Herodes por su injusta relación, condenando su incorrecta 

acción. Pero a causa de una danza y de un juramento, decapitaron la 

venerable cabeza de aquél que anuncia hasta en los infiernos la buena 

nueva de la resurrección de entre los muertos y que sin cesar intercede 

ante el Señor por la salvación de nuestras almas.  

 

Vengan, todos los fieles, celebremos al profeta, mártir y bautista: 

yéndose al desierto encontró su descanso, alimentándose de 

saltamontes y de miel salvaje; reprendió al rey que violaba la ley. Y 

nosotros, los temerosos, nos exhortaba diciendo: «Conviértanse, 

porque el Reino de los cielos está cerca». 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Otros personajes que aparecen en este pasaje del Evangelio: una 

mujer mala, que odiaba y buscaba venganza; una muchacha que no 

sabía nada y solo le interesaba su vanidad. Parece una novela. 

Precisamente en este marco el evangelista narra el fin de Juan Bautista, 

el hombre más grande nacido de mujer. Juan acaba en la cárcel, 

decapitado. Los discípulos de Juan, al enterarse del hecho, fueron a 

recoger el cadáver y lo pusieron en un sepulcro. Es así que acaba “el 
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hombre más grande nacido de mujer”: un gran profeta, el último de 

los profetas, el único a quien se le permitió ver la esperanza de Israel. 

Sí el gran Juan que ha invitado a la conversión: todo el pueblo lo 

seguía y le preguntaba “¿qué debemos hacer?» (Homilía de S.S. Francisco, 

5 de febrero de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Las cosas que nos gustan pueden llegar al punto de casi 

controlarnos; si no somos cuidadosos nos harán hacer cosas que no 

queremos hacer. Por esto necesitamos reflexionar en las cosas que son 

más importantes en nuestra vida. A Herodes, que conocía a Juan el 

Bautista, algo le decía que él era una persona especial, pero en el 

momento de la prueba no supo reconocer lo que ya sabía y se dejó 

llevar por un evento pasajero. Aunque era la hija de la mujer que 

amaba, no podía por eso dictar la sentencia de muerte a Juan. 

 

En teoría podemos saber quién es Dios y conocerlo, pero si en la 

práctica no lo hacemos palpable, no sirve de nada. Nuestra fe debe 

notarse. Las obras que hacemos deben estar motivadas por la fe que 

conoce a Dios y lo sabe hacer presente en las cosas prácticas. 

Aunque sea difícil, necesitamos poner en el lugar correcto las cosas y 

personas para poder vivir felices, sin remordimientos, después de que 

hagamos algo y nos arrepintamos de eso. Aunque cueste, debemos 

seguir las cosas que son más importantes y actuar de acuerdo a ellas, 

porque si no nos haremos daño a nosotros mismos y a los demás a 

nuestro alrededor. 

 

Dios tiene que ocupar el primer lugar en nuestra vida, ser el 

centro, y todo lo demás debe girar alrededor, así como los planetas 

necesitan del sol para brillar y que los podamos ver. 
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Oración final 

 

A ti me acojo, Yahvé,  

¡nunca quede confundido!  

¡Por tu justicia sálvame, líbrame,  

préstame atención y sálvame! (Sal 71,1-2) 

 

 

 

VIERNES, 30 DE AGOSTO DE 2024 

¿Estas listo? 

 

Oración introductoria 

 

Padre, te pido que me ayudes a ponerme en tu presencia y que 

mandes sobre mí tu Espíritu, para poder ver las situaciones que me 

rodean con más fe, con más esperanza y con más amor, con los ojos 

de Jesús. 

 

Petición 

 

Señor, aumenta mi esperanza para que sepa compartir la llama 

de mi fe. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 1, 17‐25) 

 

Hermanos: No me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el 

Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no hacer ineficaz la 

cruz de Cristo. Pues el mensaje de la cruz es necedad para los que se 

pierden; pero para los que se salvan, para nosotros, es fuerza de Dios. 

Pues está escrito: «Destruiré la sabiduría de los sabios, frustraré la 
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sagacidad de los sagaces». ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el docto? 

¿Dónde está el sofista de este tiempo? ¿No ha convertido Dios en 

necedad la sabiduría del mundo? Y puesto que, en la sabiduría de 

Dios, el mundo no conoció Dios por el camino de la sabiduría, quiso 

Dios valerse de la necedad de la predicación para salvar a los que 

creen. Pues los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero 

nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, 

necedad para los gentiles; pero para los llamados ‐ judíos o griegos ‐, 

un Cristo que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo necio de 

Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte 

que los hombres.  

 

Salmo (Sal 32) 

 

La misericordia del Señor llena la tierra.  

 

Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. Dad 

gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez 

cuerdas. R.  

 

Que la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él 

ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R. 

 

El Señor deshace los planes de las naciones, frustra los proyectos de 

los pueblos, pero el plan del Señor subsiste por siempre, los proyectos 

de su corazón, de edad en edad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 25, 1‐13) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «El reino de 

los cielos se parece a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y 

salieron a encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco 

eran prudentes. Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron 
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de aceite; en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas de aceite con 

las lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se 

durmieron. A medianoche se oyó una voz: “¡Que llega el esposo, salid 

a su encuentro!”. Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y 

se pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a las sensatas: 

“Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas”. Pero las 

prudentes contestaron: “Por si acaso no hay bastante para vosotras y 

nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y os lo compréis”. Mientras 

iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas 

entraron con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. Más tarde 

llegaron también las otras vírgenes, diciendo: “Señor, señor, ábrenos”. 

Pero él respondió: “En verdad os digo que no os conozco”. Por tanto, 

velad, porque no sabéis el día ni la hora». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 93 

 

«Las vírgenes se despertaron y prepararon sus lámparas» 

 

El Esposo viene precedido de un clamor a medianoche. ¿Qué 

clamor es éste? Aquel del que habla el Apóstol: «En un abrir y cerrar 

de ojos, al sonido de la última trompeta. Sonará la trompeta; los 

muertos resucitarán incorruptos y nosotros seremos transformados» (1 

Cor 15,52) y, como dice el apóstol san Juan: «Llegará el momento en 

que todos los que están en los sepulcros oirán su voz y saldrán» (5,28-

29).  

 

¿Qué quieren decir estas palabras: "no llevaban aceite en sus 

lámparas»? En su vaso, es decir en su corazón... Las vírgenes insensatas, 

que no han llevado el aceite con ellas, han procurado complacer a los 

hombres por su abstinencia y por sus buenas obras, que simbolizan las 
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lámparas. Ahora bien, si el motivo de sus buenas obras es el de 

complacer a los hombres, no llevan el aceite con ellas. Pero vosotros, 

llevar este aceite con vosotros; llevadlo en vuestro interior donde sólo 

mira Dios; llevad allí el testimonio de una buena conciencia... Si evitáis 

el mal y hacéis el bien para recibir los elogios de los hombres, no tenéis 

aceite en el interior de vuestra alma...  

 

Antes de que estas vírgenes se durmieran, no dice que sus 

lámparas estén apagadas. Las lámparas de vírgenes sensatas brillan con 

un vivo resplandor, alimentadas por el aceite interior, por la paz de 

la conciencia, por la gloria secreta del alma, por la caridad que la 

inflama.  

 

Las lámparas de las vírgenes necias también brillan, y ¿por qué 

brillan? Porque su luz era mantenida por las alabanzas de los hombres. 

Cuando se han levantado, es decir, en la resurrección de los muertos, 

han empezado a disponer sus lámparas, es decir, a preparar la cuenta 

que debían rendir a Dios de sus obras. Sin embargo, entonces no hay 

nadie para alabarlas... Buscan, como lo han hecho siempre, brillar con 

el aceite de otros, vivir de los elogios del os hombres: «Dadnos de 

vuestro aceite, porque nuestras lámparas se apagan». 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Está claro que con esta parábola Jesús quiere decirnos que 

debemos estar preparados para el encuentro con Él. No solo para el 

encuentro final, sino también para los pequeños y grandes encuentros 

de cada día en vista de ese encuentro, para el cual no basta la lámpara 

de la fe, también se necesita el aceite de la caridad y de las buenas 

obras. La fe que verdaderamente nos une a Jesús es la que, como dice 

el apóstol Pablo, «actúa por la caridad» (Ga 5, 6). Ser sabios y prudentes 

significa no esperar hasta el último momento para corresponder a la 
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gracia de Dios, sino hacerlo activamente de inmediato, empezar 

ahora.» (Ángelus de S.S. Francisco, 8 de noviembre de 2020). 

 

Meditación 

 

El Evangelio de hoy nos presenta la parábola de las vírgenes 

previsoras. Podríamos vernos a nosotros mismos reflejados en las 

jóvenes. Todas ellas estaban esperando al esposo, como seguramente 

nosotros estamos en cierto sentido esperando a Cristo con nuestra 

vida y nuestros actos. 

 

Sin embargo, cinco eran previsoras y cinco no. ¿Qué nos dice eso 

a nosotros? Tal vez sí estamos siguiendo a Cristo, pero, ¿estamos 

siempre listos? Y, ¿quién está listo? A quien le interesa realmente el 

esposo. Si Cristo es el centro de nuestra vida y de nuestras decisiones, 

estaremos listos para cualquier imprevisto, porque le esperamos a Él. 

 

Señor, hoy, en mi vida concreta, ¿qué quieres decirme con este 

Evangelio? ¿Hay algún lugar de mi vida donde puedo darte más 

espacio? ¿Eres realmente el centro de mi vida o algo más ocupa ese 

espacio? Ayúdame a escucharte hoy y a seguirte más de cerca. 

 

Oración final 

 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé,  

sin cesar en mi boca su alabanza;  

en Yahvé se gloría mi ser,  

¡que lo oigan los humildes y se alegren. (Sal 34,2-3) 
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SÁBADO, 31 DE AGOSTO DE 2024 

La peor inversión 

 

Oración introductoria 
 

Señor, enséñame a contar mis días y aprovechar al máximo los 

talentos que me has dado. Todo lo que tengo es porque lo has 

pensado para mí y confías en mí al llenarme de talentos para servir a 

los demás. Que siempre encuentre una manera de hacerlos rendir para 

tu gloria, amén. 

 

Petición 
 

Señor, perdona mis pecados y dame tu gracia para seguirte fielmente. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 1, 26‐31) 
 

Fijaos en vuestra asamblea, hermanos: no hay en ella muchos sabios 

en lo humano, ni muchos poderosos, ni muchos aristócratas; sino que, 

lo necio del mundo lo ha escogido Dios para humillar a los sabios, y 

lo débil del mundo lo ha escogido Dios para humillar lo poderoso. 

Aún más, ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable, lo 

que no cuenta para anular a lo que cuenta, de modo que nadie pueda 

gloriarse en presencia del Señor. A él se debe que vosotros estéis en 

Cristo Jesús, el cual se ha hecho para nosotros sabiduría, de parte de 

Dios, justicia, santificación y redención. Y así ‐ como está escrito ‐ «el 

que se gloríe, que se gloríe en el Señor».  

 

Salmo (Sal 32) 
 

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad.  
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Dichoso la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se escogió 

como heredad. El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los hombres. 

R.  

 

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los que esperan 

su misericordia, para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en 

tiempo de hambre. R.  

 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo; con él se 

alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 25, 14‐30) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «Un 

hombre, al irse de viaje, llamó a sus siervos y los dejó al cargo de sus 

bienes: a uno le dejó cinco talentos, a otro dos, a otro uno, a cada 

cual según su capacidad; luego se marchó. El que recibió cinco talentos 

fue en seguida a negociar con ellos y ganó otros cinco. El que recibió 

dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno 

fue a hacer un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su señor. Al 

cabo de mucho tiempo viene el señor de aquellos siervos y se pone a 

ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que había recibido cinco 

talentos y le presentó otros cinco, diciendo: “Señor, cinco talentos me 

dejaste; mira, he ganado otros cinco.” Su señor le dijo: “¡Bien, siervo 

bueno y fiel!; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo 

importante; entra en el gozo de tu señor”. Se acercó luego el que 

había recibido dos talentos y dijo: “Señor, dos talentos me dejaste; 

mira, he ganado otros dos”. Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y 

fiel!; como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; entra 

en el gozo de tu señor”. Se acercó el que había recibido un talento y 

dijo: “Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y 

recoges donde no esparces, tuve miedo y fui a esconder tu talento 

bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo.” El señor le respondió: “Eres un 

empleado negligente y holgazán. ¿Con que sabias que siego donde no 
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siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi 

dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo mío 

con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez. 

Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no tiene, se le 

quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil echadle fuera, a las 

tinieblas; allí será el llanto y rechinar de dientes”». 

 

Releemos el evangelio 
San Nersés Shnorhalí (1102-1173) 

patriarca armenio 

Jesús, Hijo Único del Padre, II (SC 203. Jésus Fils Unique du Père, Cerf, 1973), 

trad. sc©evangelizo.org 

 

¡Concédeme la gracia de agradarte con el bien! 

 

Fui semejante al mal servidor, Que nada ganó por los talentos 

confiados. Mismo lo he superado, Porque perdí el don de la gracia. 

 

No hice duplicar tu talento, Ni cuadripliqué los dos, ni decuplé los cinco, 

De forma de completamente reinar Sobre las diez ciudades de la 

sensibilidad.  

 

Enterré bajo tierra el único talento, Ocultándolo en el velo de los vicios, 

No puse dinero en el banco De forma que tengas el interés. (…)  

 

A Ti, oh Salvador de mi alma, Llorando dirijo estas palabras: “Ya que 

está todavía en mis manos hacer el bien Concédeme la gracia de 

agradarte con él”.  

 

Así escucharé la alegre sentencia Como el servidor fiel: “¡Entra en la 

celeste casa, En la alegría de tu Señor!” 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Esta parábola nos hace entender lo importante que es tener una 

idea verdadera de Dios. No debemos pensar que Él es un patrón malo, 
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duro y severo que quiere castigarnos. Si dentro de nosotros está esta 

imagen equivocada de Dios, entonces nuestra vida no podrá ser 

fecunda, porque viviremos en el miedo y este no nos conducirá a nada 

constructivo; de hecho, el miedo nos paraliza, nos autodestruye. 

Estamos llamados a reflexionar para descubrir cuál es verdaderamente 

nuestra idea de Dios. Ya en el Antiguo Testamento Él se reveló como 

«Dios misericordioso y clemente, tardo a la cólera y rico en amor y 

fidelidad» (Éxodo 34, 6). Y Jesús siempre nos ha mostrado que Dios 

no es un patrón severo e intolerante, sino un padre lleno de amor, de 

ternura, un padre lleno de bondad. Por lo tanto, podemos y debemos 

tener una inmensa confianza en Él». (S.S. Francisco, Ángelus del 19 de 

noviembre de 2017). 

 

Meditación 
 

A veces es muy fácil lamentarse de las cosas que no tienes; es fácil 

ver los puntos débiles en los que hay mucho que mejorar. Lo peor es 

cuando, por miedo a caer, nos paralizamos y creemos que estamos 

condenados a vivir mediocremente el resto de la vida. El Evangelio 

de hoy nos dice todo lo contrario. Nos recuerda que hemos recibido 

talentos para cultivarlos. No estamos condenados a la mediocridad. 

La mediocridad sucede solo cuando dejamos de vista la grandeza a la 

que estamos llamados y nos enfocamos simplemente en no caer, en 

no perder los talentos. Si hasta el día de hoy has enterrado tus talentos 

porque considerabas más importante no perderlos que invertirlos, 

entonces hoy es el día para cambiar y empezar a ver cómo tus dones 

encajan con el plan que Dios tiene para ti. 

 

Oración final 

 

Esperamos anhelantes a Yahvé,  

él es nuestra ayuda y nuestro escudo;  

en él nos alegramos de corazón  

y en su santo nombre confiamos. (Sal 33,20-21) 


